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Nací en Santiago de Cali, Valle 
del Cauca, el 29 de enero de 
1993. A mis 2 años llegué a vivir 
a Marquetalia, Caldas. Escribí mi 
cuento pensando que los finales 
de todos los cuentos de hadas 
que leía no podían ser felices, y 
conté la verdadera historia de 
algunos. Me gusta escribir las 
nuevas ideas de cuentos que 
llegan a mi mente y disfrutar 
de la juventud. Quiero llegar a 
ser un médico cirujano. Quiero 

dedicar mi cuento a todo mi 
pueblo marquetón que siempre 
me apoyó. A mi abuelo que 
ya falleció, pero que se alegró 
mucho con mi triunfo. A mis 
padres, Godeardo y familia, 
Reinerio y los Carmona, y a toda 
mi familia y amigos. 

décimo grado, escuela normal 
superior nuestra señora de la 
Candelaria sección A, Caldas. 

f a b i á n  a n d r é s  u r r e a  f l ó r e z
m a r q u e t a l i a ,  c a l d a s

Después del  
“Y vivieron  
felices por 
siempre”
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f a l t a  i l u s t r a c i ó n  d e f i n i t i v a  f a l t a  r e t o c a r  f o t o  

Desde el comienzo de nuestra existencia nos han contado 
las historias de Caperucita Roja, Cenicienta, Bella Durmiente, 
Blanca Nieves, etc. Y siempre terminan en “y vivieron felices por 
siempre”, pero otra es la realidad. He aquí lo que sucedió des-
pués: Caperucita Roja tuvo una niñez no muy buena. Su madre la 
obligaba a ir sola a las ciudades a relacionarse con gente no muy 
buena, recorriendo una completa selva con peligrosos animales, 
como el llamado lobo, de quien ya saben el fin. Al crecer, Caperuza 
tuvo que casarse con un leñador porque su madre no la aguanta-
ba más en su hogar. Caperuza se enamoró rápidamente de este 
leñador que las había salvado, por sus músculos. Pero luego de  
casada se dio cuenta de la clase de persona arrogante que era, ade-
más la maltrataba y sus músculos se fueron cambiando por grasa 
con el tiempo. Así que Caperucita decidió hacer algo. Consultan-
do con una bruja amiga esta le dijo: “Como la marea cambia al 
anochecer, tú también lo puedes hacer”. Caperucita intrigada le 
preguntó: “¿Cómo?”. La bruja con mayor misterio respondió: “La 
caricia de una flor cambia hasta el parecer de un señor”, y conti-
nuó con el siguiente brebaje: “Dale 6 pétalos de girasol, con 2 ho-

Después del “Y vivieron  
felices por siempre”
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jas de roble, revuelto con vinagre con 5 gotas de vino y dáselo en 
una sopa, con una bebida de agua con 3 gotas de néctar, una vez 
al día durante 31 días, y con esto se transformará en un hombre 
guapo, elegante y próspero, perseguido por el dinero”. Caperuza 
aún aturdida, asombrada y desorientada, regresó al hogar donde 
la esperaba furioso su marido, quien la obligó a dormir esa noche 
en la cochera.

Al otro día, antes de que el gallo cantara se levantó Caperuza y 
se dirigió a la ciudad a conseguir este brebaje. Al llegar a la ciudad 
se encontró con la ex reina Cenicienta, la cual fue despojada de 
su reino por intentar asesinar al rey, cambiar las leyes y esclavizar 
hasta a los nobles, además se le persiguió para matarla pero con 
esconderse en el río fue suficiente. Al encontrarse con Cenicienta, 
Caperuza quedó atónita por el estado en que se encontraba. Ce-
nicienta pidió posada y Caperuza sin decir nada la llevó por el 
bosque donde se encontraba una cabaña abandonada. Pero cuál 
sería la sorpresa al ver a la exuberante princesa Blanca Nieves sin 
tres dedos de su mano derecha y con su cara destrozada. Blan-
ca Nieves contó su triste historia. Mientras la acomodaban en 
la cama de la cabaña, dijo: “Me encontraba en las afueras de mi 
reino cuando se acercó un hombre y me propinó un golpe en el 
cuello. Cuando desperté me encontraba en las orillas del río y me 
dolía mucho la mano. Cuando miré pude darme cuenta de que 
los tres dedos que perdí me salvaron al amortiguar la caída del 
abismo con un árbol. Poco después pude darme cuenta de que a 
mi esposo lo habían asesinado, eran los siete enanos comandados 
por Gruñón, quien se proclamó rey y tomó el reino, todo porque 
después de que yo fuera princesa nunca los visité y doblé el tra-
bajo de todos los ciudadanos. Y como pude vine caminando en 
busca de la ciudad”.

f a b i á n  a n d r é s  u r r e a  f l ó r e z
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Al tener las tres un motivo que les causaba ira, se fueron vol-
viendo las mejores amigas.

Al otro día, Caperuza las invitó a la ciudad en busca del brebaje. 
Al no tener dinero, en un descuido del dueño robaron las cajas que 
contenían los artículos. Todo esto produjo una revuelta en la ciudad. 
Al ver que esto les daba dinero fácil, continuaron haciéndolo en toda 
clase de tiendas ya cubiertas con un pañuelo rojo. Luego de esto 
usaban sus encantos con los ricos y les quitaban sus fortunas, y así 
se conocían popularmente como las bandidas rojas. Esto provocó 
un despliegue especial de soldados llamados FBI o Fallecimiento a 
Bandidas Infrahumanas, el cual se repartió por toda la ciudad. Las 
grandes amigas pararon sus actos delincuenciales y se refugiaron en 
la casa del leñador al que Caperuza empezó a darle el brebaje. Con 
los 15 primeros brebajes el leñador se enfermó, y con los siguientes, 
al ingerir el último, murió instantáneamente. Inmediatamente llegó el 
FBI y las acusó de robo y homicidio.

Fueron llevadas a las tres mazmorras más profundas del reino, 
donde a Blanca Nieves le dio lepra. Cenicienta murió tres días 
después de ingresar y Caperucita Roja pasó el resto de sus días 
haciendo un pequeño hoyo en la pared con sus uñas.

Pero no todo es desgracia. La bruja arrepentida por el bárbaro 
acto que hizo contra el leñador, pactó con el Diablo y le devolvió 
la vida al leñador en forma de príncipe guapo, próspero, al cual 
lo perseguía el dinero. Y la bruja regresó a su realidad normal. Era 
la Bella Durmiente, quien fue hechizada y transformada en bruja 
de niña por el demonio y quien le había tenido envidia toda su 
vida a las tres fallecidas por haber tenido unos cumpleaños de 15 

normales. Al final, el leñador ahora príncipe y la Bella Durmiente 
reclamaron su derecho a la corona. Sin mucha lógica, “vivieron 
felices por siempre”.  
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